
Nuevo político del frío 

l
A epoca de los mayores fríos del 
año, parece influir también en 
la actividad lefislativa. Por el 

Decreto 65/ 1963 de 10 de enero se 
autorizó la libertad de con strucción y 
explotación de plantas frigoríficas. 

Por el Decreto 4215/ 1964 de 24 de di­
c iembre (B. O. del E. del 6 de en ero) 
se aprobo el pla n de la Red Frigorí_ 
lita Nacional. En el preambulo de esta 
disposici6n se a firma que con aquella 
se dió "por superado el programa de 
la primera Red Frigorífica Nacional". 

No ~ facil adivinu lo que con esta 
manifestación se quiere decir. Porque 
hasta entonces lo que ha existido no 
fué otra cosa que el "siatu quo" lrir o­
rífico, como vino a reconocerse ofi­
cialmente al decretar con buen acier­
to la libertad de nuevas inst alaciones. 
Pero nUDca es t a rde .. . 

Con la última de las disposiciones 
citadas, la Orden de la misma fecha 
creando el Consejo Nacional del Frío 
y la de 21 de enero (B. O. E. del 28) 
dictando normas para la concesión de 
bcneficios a las nuevas instalaciones, 
se ban sentado los jalones de una 
nueva política del frio industrial. En 
realidad no sc trata de otra cosa, que 
de la aplicación del Pla n de Desarro~ 

110 Económico y Social al Sector del 
Frío. 

Objetivos de lo red nocional 

. E N qué consiste la Red Nacional ¿ del Frio? 

A esta prcgunta contesta el Ar_ 
tículo 1 del Dei:relo 4215/ 1964. Dícese 
alli que .está constituída por "las ins­
talaciones frigoríficas necesarlas para 
el tratamiento, conservación. transpor_ 
te y distribución .deprodudos a limen­
ticios perecederos", y que estará es­
trudurada por 'lonas y productos, con 
carácter de programa revisable den­
tro del Plan de Desarrollo Eeonómico 
J Social". 

La ealificaclón de revisable nos pa_ 
rece muy puesta en razón. Cuando se 
pasa. de los principios a los heehos. en 
la ejeCUCión de los planes suelen apa­
recer . lagunas y distorsiones que con­
viene' corregir. Y en este caso el fenó­
meno con toda probabilidad no dejara 
de regisLrarse. 

EL TRANSPORTE 
EN LA RED DEL FRIO 

por MAREIRQ 

En el precepto definitorio con que 
la ordenación se encabeza -el que 
acabamos de reproducir-, se com­
prenden tanto las Instalaciones fij as 
como las móviles. Las plantas de con­
relación, almacenamiento en tierra, 
fabricación de hielo, etc. de un lado. 
Las unidades de transpor te _ferro_ 
viario, por carretera o por aire-, los 
muebles frigoríficos comerciales, etc. 
por otro. 

Esta doble acepción se confirma ex­
presamente en los Arts. 3.°, 4.° y 5.­
del Decreto básico, a l menos en cua n ­
to al t ransporte frigorífico. Lo mismo 
ocurre en la norma 1) de la Orden del 
21 de enero último. Sin embargo, la 
cosa no est á tan cla ra, como vamos a 
ver. 

El transporte y e l crédito 

E 
N el Ar&' 6 del Decreto 4215/ 1964 
se conceden los beneficios de las 
Industrias de interés preferente 

a las "instalaciones de los grupos com­
prendidos en el Art. a nteriorn. Este 
incluye expresamente, además de las 
plantas frigoríficas de producción, co­
merciales 1 de consumo, Jos "trans­
portes frigorificos" y el "equipo frlg6-
rífico de detallistas: cámaras yarma_ 
rios fijos menores de 20 m3., ú.tiles y 
vitrinas". 

Partiendo de este ant~edente legal, 
parece indudable que tanto las em­
presas de t ra nsporte como las de co­
mercio al menor pueden disfrutar de 
los beneficios consistentes en "obten­
eión del cndito ~ficlal, expropiación 
forzosa, libertad de amortización du­
rante el primer quinquenio" , r educ­
ción hasta el 95% de impuestos, in­
cluso derechos arancelarios .. . 

Pero se ~ la circunstancia de que 
mediante una apostilla, colocada con 
referencia a los Grupos 20 y 30 de los 
benefieios otorpbles, se hace la si­
guiente d istinción : 

"Las instalaciones de transporte 
fri,orifico J los equipos friforificos de 
dea lJistas tendrán acceso al crédito en 

virtud de la Orden de 20 de enero de 

1964, sobre venta de maquinaria y ·ble­
nes de equipo de fabricación na­
cionar', 

Esta remisión ha creado una situa­
ción confusa, que ,trae en visible des­
orientación a los empresarios iniere. 
sados en la eje<:uclón de servicios tallo 
importantes para el éxito del Plan. En 
efedo, la Orden de Hacienda de Z5 de 
enero de 1964 (B. O. E. del 11 de fe­
brero), lo que hace es a utori¡ar a los 
bancos privados y al Exterior una ti· 
n t.a, c:special de redescuento en el de 
España, para la fina nciación de la 

venta en el mercado Interior de ca­
miones, maquinaria y bienes de equi. 

po en general fabricados en España, o 
la construcción de los mismos coo 
igual destino. 

Las condiciones de estos créditos no 
son muy estimulantes para una inver. 
sión de volumen, pues se exite auto· 
financiación del 20%. a mortización 
del ochenta por ciento en tres años 
y 5,50 como tipo de interés. 

los demás b e neficios -l A remisión a la Orden del 25 de 
enero de 1964 debe entenderse 
limitada a l uso del crédUo ofi­

cial. Quiere dar a en tender, al menos 
segün nuestra interpretación, qne 
respecto a ta l beneficio Ia protección 
se limita a 'las condiciones que aca­
ban de extractarse, sin impedir el 
acceso a los demás que se conceden 
a las industrias de interés preferente. 

¿Y qué ocurre si una empresa .pre­
tende importar camiones frigorüiCO! 
o una fuerte pa rtida de armarios con 
o sin vitrina? ¿Tiene acceso a ·todos 
los beneficios establecidos en el ar_ 
tículo G.- del Decreto 4.215/ 1964 o no! 
La. UJtlma alternativa supondria qué, 
en cuanto al ma.terlal asignado al 

proceso de circulación y consumo de 
las mercancías alimenticias perecede­
r.as, se imponía una. rese"a de sumi. 
nlstro a favor de la fabricación Da­

c~onal, lo que explicitamente al me-



n. no resulta de la legislación que 
Cftlentamos. 

De ser así, los beneficios a Que po-
1"" drian tener acceso las empresas de_ 

dicadas al transporte frigorífico y Of. 

paliaciones de distribución minoris­
ta serían muy poco sustanciales. El 

eridito a medio plazo y la reducción 
del 5t% en el Impeusto sobre Rentas 
del Capital o sobre Tráfico de Em­
presas no suponen· alicientes sufi . 
cienumente ,poderosos para imprimir 

.... a esta rama el desarrollo que reela­
mulas necesidades del ,país . 

Is posible que a tal conclusión no 
de. llegarse, porque en realidad no 
se trate de limitar al área nacional 
el suministro de los bienes de equipo 
lmplieados en el proecso de ,transfe. 
rtllda de las mercancías deteriora­
bies. De cualquier modo, la aclara­
clób debiera dictarse cuanto antes, 
para qoe los empresarios del ramo 
supieran a que atenerse, y la eolabo_ 

ración de la iniciativa privada pu­
diera baeerse activa y vigorosa. 

Meiora del sistema distribuidor 

E
L fallo de la estructura de la dis­
tribución de produeios alimen_ 
ticios esta demasiado a la vista, 

para que intentemos ahora describir­
lo. Se ha venido palpando eada vez 
4ft, eon la mejor voluntad, se ha in. 
teDtado eliminar rigideces, cohibir 

. es peeu'iaciones encarecedo.ras, dar 
ftllldez a la circulación de los produc_ 
tos .. . 

~ Si la Rd Frigorifica Nacional no 
desdende a este nivel de su tarea, 
trataudo de favorecerla moderniza_ 
dón material y técnica del transpor_ 

te J la venta de los productos perece­
deros, Hpt!cialmente pescado, carne, 
lepmbres ... el abaratamiento seguirá 
eDIISli.tuyendo una meta poco menos 
te Inasequible. 

De la cadcna frigorífica, el trans_ 
parle es un eslabón clave. La inicia_ 
&in. privada, luchando contra. obstá_ 
ealos e incomprcnsiones que hoy se 
hideron insostenibles, ha dado ,pasos 
Imporlades en el camino que ahora 
reempretde el ·programa de la. Red 
Prtrorifict. Nacional. Para. que pueda 
ecmtlnuar su obra, dentro de las nue­
na condiliones tutelares, parece m-
4bprnsablt que éstas se administren 
COl!. efkaciL y iibel'tad. 

EL ALZA 
DE PRECIOS 

DE LOS CARBURANTES 
Su ÍlTlpacto en la economía pesquera 

L
OS c(lrbllrautes liqllidos dC.lIUl(ldOj '1 
la ¡Iola pesquera, hn/l cXl'erllllciI/ll­
do un inopinado OllmCl/to de prCLio. 

'1'011/0 111 gasolin(l distrib lfida a embar-
cociol1cS /llenares, COlIIO el gasoil y e; 
¡lId_oil. El/ 1(1 .recciólI correspomiiel/./e 
dr es/c mímcro /¡allará el lce/or lit dis­
po.riciólI que dcere/a los au/Uellios, a las 
pocos mescs de haber.re cOlZcedioo I/Ufl 

mo<lc.r/a rebaja , para eqlliparar alguno.> 
Sllll1illis/ros al lIivel de eoti::acioncs tic 
que disfruta 1(1 ¡lo/a lIIerca¡¡/e. 

Nadie igllora la importallclll ql/( el 
cosle del combustible .rupolle C/I la .. .t'. 
/'fa/ación de 10/ buque dc pesca. Tam­
poco puede desconocerse la, impcsiblltdad 
de reperclI/ir cualquirr aumento del 'nns­
mo. cn el precio de un producto naJ/l­
rol dc/eriorable, que habrá de venderse 
ell subas/o . Parece que es/a Clnl/lls/an­
cia debiera ser sttficiellte, para evi:ar 
los brusC(lS (llteracioltes de prcClOS, que 
Pllcden desllivelar los preSl/ll1/e5;OS :va 
(lquilatados de las empreso.r armadoras. 
Pero el próblc/lla tiene o/ras tnpas. 

Los 'rceiell/rs alllllen/os perjl/aiean a 
toda 1(1 floJa, pesquera . Sin embargo, en 
su m(lyor intensidad afecta a las empr¿· 
sos más modestos. Es/as .ron W,S q¡le dis­
¡rulaban de la yasolina barata, desde 
que tal C(lrburO/I/C se IIU cO/lvertido tU 

¡uellte masiva de ingreso.r pllra. el Fis ·· 
ca. También SOlI las q/U' tia tiCllffll acCf­
so a la bonificación de iC.I SIII¡¡;ms ;,.,lS 
p~'" tllb<'ría. 

A simismo /0 IlIle~/(1 carga vie·,e a, gra-
7,i/ar prillcip(lIJ/lel//e sobre los bllques 
tradiciOllales. Los airas, que se despla­
::an a larga dis/fll/cia , co>~ recalado). ,J(. 
::osu (il pl/ertos e:vtranjCf(,5, t l/ eael! (,/,i­
quinr la ma.yor parle de sus ~¡¡/IIil/is"os 
de productos petrolíferos en el extranje­
ro, a precios internacionalcs más bara­
los . Esta ¡lota,prÚlcipal-mente la conge­
ladora, reducirá C01l10 es lógico al mí­
nimo sU.r tOJ/tas de comblurible ell E .s­
paño, COII lo Cltal el encarecimiento de 
IO.r precios interiores repercll/irá en 1111 

ma.yor COIISl/mo exterior, reduciendo el 
volumen del que a aIro I/Ivd de precios 
adquirirían las nmlidades despachaa'(/s 
por "Campsa". 

Las consideraciones apun/wros, S1'r~';! n 

purfl pmler el! e7lidcucII! los letiúS {le 
1(/, recienle alteración d .. tr'. iQr tI:,- los 
t arblfflw/es des/mados 01 r .(lr primu. 
rio de la producciól/ ludOlloJ 1 Fspe .. '~l­
meHle. para descllbrir 1'11 1/t. ZOIl{~ de 
flquel sa/or ----la más débil sill. dudü- ; 
rrperC/llirtíll los efec/o.¡ ¡esil/ os de la 

ree/i¡icaciÓ/l ell alza . 

Pero COI! lo dicho 110 bas .0. Ei ¡1I(f~ ­

mel//o dc recaudadó'l //(' se desi¡¡/,¡, C,I 
es/e caso. a llll/rir las arc(ls det "j esú/o 
/'Iíblico. Alí/! así, las rozones que ell es · 
le comelltario sc barajml l/O p. rderian 
peso cspccífico. AflOra. blel/, lo gall~m en 
muclta. mayor proporción si se tie11C en 
cucn/a que d prOdJlCfo ,iel soore/,redo 
será administrado en IIn régimen de pro­
lecciól/ a la mil/ería del carbOIl, qil~' J¡.;/.;­

/(1 hoy cOllslitllía 11110 de los Sfc','res 
OPU/clltOS y mimados de la /,rod uecU'11 
uaciol/al. 

¿E.r que ¡IO:V utravi(' .i.1 111.'<1 situad. 11 

crítica ? En verdad, no ;p parca. La de · 
manda prcsiol/a sobre l{l ?!,":o o/ 1.01'­
millOS que agota los "sto.-lo5'· dispolli­
bIes, a precios muy Sl/stGII':;OSUS. Aun-­
que las f lolas pesqueN:. :J: 1/I ,'r, cllte, '1.rí 
como la R enfe, haj'all dejarla Je ser COIl ­
sl/midores masivos de combus!ibte .. Mi· 
do, el mercado 'que otras Il ecesidades so­
ciales proporciona u vielle compcÍ'lsC!I.do 
lwlgad(llllell/c las cOllsecuo:náos de of}/Id 
cal/lbio ,¡';cnieo. 

AJí,¡ CIl d supuesto de que la realidad 
fl/esc otra. y hubiera ~e admitIrse la 
exütencia dc ul/a crisis 'que hiciese ne­
cesario un régimen eventual de prQtec­
ción, 1/0 adivinamos pOr-illc' ,11" cri(l (0'; ­
Icario exclusivamente la empresa pe (­
quer« o la l/O menos menguar:W economia 
del agricultor. ¡No habíamos quedado 
en que la vela ) ' el relllO flan dI.' s'lSti­
tI/irse por el 1/Iotor y ,m qw: el p'11quc 
de /rac/ores debe ser in"remi I/adr,p 

Si la subvcnci6n a la lIJill~rh t </II '/iÚ­
ra jll.stiFcada, contra Il'le de las reco­
nU'1ldaciones más il/sislente.~ dc {al c.e­
rerlos del Banco M Imdial, la carga de­
berí(l repartirse a lodos ,os conlribllye/I­
les. Este al menos, pare,e el. cri;c';o 1J!lÍS 

ortodoxo COlI arreglo (1 principias rei­
/erar:Wlllcnte proclama4o.:. cr, mo il/ fo rma­
dores dr la pali/ica eC'J'; ;'1'1: " lJ,l do l/al. 


